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    Breve apunte sobre la pronunciación de los términos en sánscrito
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            se corresponden con vocales largas
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    EL YOGUI DEL BOSQUE


    El yoga de Thoreau es un viaje interior hacia el conocimiento, el asombro, el amor por los «seres de la naturaleza». Es también un yoga activo por la práctica cotidiana (cultivar, cocinar, andar, nadar, trabajar la madera...) además de por su compromiso en la vida sociopolítica en favor de causas muy importantes (contra la esclavitud, contra la guerra, en defensa de los nativos estadounidenses). A pesar de que se aparta del mundo en los bosques de Walden de 1845 a 1847, nunca deja de participar en los debates de su época a través de artículos y conferencias. No es ni un tibio ni un soñador timorato, sino un vīra, un «audaz», otro nombre para el yogui con los pies en la tierra y la cabeza en las estrellas. A lo largo de sus textos, Thoreau también manifiesta ser un vipra, aquel cuya alma vibra, arquetipo del yogui. Ese nombre calificaba en la antigüedad a los poetas inspirados por los Vedas (milenio II a. C.), que celebraban los poderes cósmicos de la tierra, del agua, de los árboles, del sol, de la luna y de las estrellas. De la misma manera, Thoreau nos permite descubrir el yoga en la vida, como los verdaderos yoguis tántricos que unían su lucha por la liberación con la experiencia del mundo «con conciencia», el conocimiento con la acción. Este yoga inspirado por la Bhagavad Gītā y por el Manusmriti (Código de Manú) se manifiesta de tres formas: la práctica de la sencillez, la intuición de la unidad universal, la catarsis que permite una mayor sensibilidad ante la belleza de la naturaleza. La tríada sencillez-unidad-belleza confiere al yogui del bosque un poder de metamorfosis que ha atravesado el tiempo y el espacio para alcanzar a gente como Gandhi, Martin Luther King, ¿y quizá a nosotros también?
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    III. El yoga de la belleza
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          dao, voie, ardent, nay, heure, ih, hu


           


          dao, vía, ardiente, nay, hora, ih, hu


          (dao, en chino: camino)


          (nay: flauta antigua)

        

      

    


    «Un hombre que tenga los ojos abiertos a la belleza del mundo que lo rodea.»


     


    (Diario, VI)


     


    Thoreau conoció dos bosques, el de los árboles y el de los libros. Ambos tienen su propio follaje, sus propios perfumes, sus estaciones. A los veintisiete años decide distanciarse del mundo del progreso cuya eclosión está observando: ferrocarriles, aserraderos, paisajes urbanos. Presiente sus efectos destructivos a más o menos largo plazo y se aplica el siguiente lema:


     


    «Querer conquistar y manipular el mundo es correr directo al fracaso; el mundo es un asunto espiritual. Quien lo manipula lo mata, a quien quiere aprovecharse de él, se le escapa.»


    (Tao Te Ching)


    1. Elogio de la belleza


    En Caminar, Thoreau deplora el empobrecimiento del pensamiento, que se está volviendo tan poco frecuente como las palomas migratorias a causa de la deforestación:


     


    «Parece que, de año en año, cada vez menos pensamientos visitan a los hombres adultos, puesto que la arboleda de nuestra mente se ve devastada, vendida para alimentar hogueras de ambición innecesarias o enviada a un aserradero.»


     


    Para escapar de este empobrecimiento mental y cultivar el despertar en todo momento, nuestro yogui del bosque construye su cabaña a la orilla de Walden, el estanque de agua pura que debe su nombre al inglés antiguo weald (‘bosque’) y dene (‘valle’): «valle del bosque». El joven, acompañado de poetas griegos y romanos, viene a encontrar en este lugar salvaje una nueva música de vida. Quiere cultivar una práctica consciente del momento, convertir lo cotidiano en un arte de la sencillez y de la unidad. Esta dimensión de lo vivido es omnipresente en los textos de Thoreau, incluso si, día a día, crece en su interior la toma de conciencia de una cierta inarmonía, de lo artificial, del caos acechante. Gracias a su agudez crítica, tenderá cada vez más hacia la experiencia de la armonía, tanto en el mundo que lo rodea como en la energía que precede a las formas. La percibe en los árboles, los ríos, en las judías que brotan. El universo, la naturaleza, la existencia, le parecen la obra maestra suprema; lo que pasa es que el artista o artesano de nuestra vida somos nosotros mismos.


    Lo que escribe Thoreau de su vida en Walden o de sus excursiones a tierras salvajes es un elogio vibrante de la contemplación, de la soledad, del silencio. Se emociona por una hoja que se arremolina, por las pisadas de un ave sobre la nieve, y su conciencia queda absorta rápidamente en el silencio que subyace a todo. Como poeta, saborea la belleza, simple, indefinible; celebra de corazón su valor incalculable. Y si ve la belleza a su alrededor hasta en los detalles más ordinarios que suelen pasar desapercibidos es porque su mirada sabe posarse tanto en lo insignificante como en lo infinito, y porque su corazón, convertido en un remanso de paz, es capaz de abrirse a ello. La tranquilidad crea las condiciones para el asombro y el asombro consigue sumergir el espíritu en una calma repentina. Lejos de ser anodina, esta experiencia es destacada por los filósofos indios que la definían como una expansión repentina de la conciencia. En el Tantra, la contemplación creadora —con conciencia plena— se cultiva como una práctica del despertar que disuelve el sentido del yo y conecta con el Todo.


    Sin saberlo, Thoreau se manifiesta como yogui de la belleza profunda, oculta, la de los cielos, las aguas y los bosques silvestres. Por su intensidad, esta experiencia transformadora le llega al corazón y, como es a la vez verdad y belleza, lo convierte en un hombre auténtico que resplandece con la única belleza que nunca se marchita.


    Vivir la vida con poesía, en un estado de espontaneidad total, ese es su compromiso, su svadharma, y por eso inventa y crea sin cesar, extrayendo de la naturaleza la alegría de una creatividad inagotable. Lo que ve, oye, toca y huele es señal de otra realidad de la que percibe los armónicos en el murmullo de las cosas. En la estética india, eso se llama dhvani, resonancia, poder de sugestión.


    Según los Tratados de Manú sobre el dharma, el hombre es el único ser del universo que no comprende su papel de forma intuitiva. En la cadena continua de los seres, es el eslabón más débil. Solo a través del autoconocimiento logrará recuperar la intuición de la armonía e integrarla en sus pensamientos y actos. Este yoga sutil culmina en la experiencia interior. Desde dentro, hay que alcanzar la vida universal y por fuera, refinar su expresión en la vida cotidiana. Thoreau piensa que no basta con existir, sino que hay que vivir con «los ojos abiertos a la belleza del mundo» (Diario, VI), con una frescura siempre nueva. Según la predicción de los Purāna, solo sobrevivirán quienes lleven una vida de ermitaños y se hayan refugiado en la paz de los bosques. Así, gracias a estos «grandes saboreadores de la vida» podría nacer un nuevo amanecer, una nueva humanidad.


    Saborear la paz


    Disponer de tiempo es una auténtica delicia. En última instancia, el yoga sirve para afianzar este concepto, pues sin esta actitud interior nada puede ser yoga. En cambio, todo se convierte en yoga, el arte de la conexión, desde el momento en el que uno se ajusta al ritmo de la vida, de la propia vida. Tomarse tiempo, con conciencia, para respirar, sentir el cuerpo, contemplar los propios pensamientos, beber, caminar, ¡qué lujo! ¡Qué descubrimiento! Es eso lo que persigue Thoreau: suspender el paso del tiempo y en lugar de ir a la deriva por la superficie, zambullirse en las profundidades de la vida, que se abren al infinito:


     


    «Quisiera vivir cerca del agua, no depender más que de mí mismo, descubrir qué es la vida de verdad [...]. El tiempo no es más que el riachuelo en el que pesco. Bebo de él, pero mientras bebo, veo el fondo arenoso y me doy cuenta de lo poco profundo que es. Su suave corriente se aleja, pero la eternidad permanece. Quisiera beber a más profundidad; pescar en el cielo, cuyo fondo está cubierto de guijarros que son las estrellas.»


    (Walden)


     


    Espectador divertido de las aves, de los ratones, de las ardillas, de los árboles, de los horizontes, habla con ternura de la complicidad que ha desarrollado con ellos, tomándose el tiempo necesario. Esta práctica es un yoga de la bhakti, «implicación, devoción», una expresión de su amor por la naturaleza que lo llena de gozo. A la vez, esta práctica precisa una conciencia sutil y un espacio interior vacío, libre, pues si el pensamiento está abrumado por mil cosas, ¿cómo dejar espacio para «un gorrión en el hombro» (Walden). Los hombres de letras de la China antigua también opinaban que el alma debía convertirse en un espacio vacío y vibrante. Madurar como un manzano o un roble. ¿Por qué apresurarnos tan desesperadamente? «Pasemos un día con la misma deliberación que lo hace la Naturaleza» (Walden).


    Para eso hace falta mucha confianza en la vida y mucho respeto por uno mismo. Vivir sin agitación, conocer, tal como dice el yogui-alquimista Goraksha (s. XII) «el movimiento y la inmovilidad en el centro del cuerpo» (Gorakṣa-vacana-saṃgraha, V.43). Esta fórmula misteriosa que celebra el eje medio encuentra un cierto eco en los consejos del yogui-poeta, que evoca las vías del ferrocarril, aún inciertas en su época. Hay que proteger el propio eje, sin dejarse avasallar por presiones indebidas:


     


    «Levantémonos pronto y sin demora [...]. ¿Por qué deberíamos dejarnos arrastrar por la corriente?»


    (Walden)


     


    El parloteo insustancial estorba su percepción del mundo igual que el exceso de actividad física: no quiere que sus manos estén «más ocupadas de lo necesario», aspira a consagrarse a lo que en ese momento de su vida le parece esencial: su propia naturaleza, su destino, su vocación de yogui. En el capítulo III de Walden, titulado «Lectura», evoca con asombro y veneración «los libros que circulan por el mundo cuyas frases fueron escritas inicialmente sobre cortezas de árbol». Habla de forma destacable de las palabras de un místico de Delhi (s. XVIII), marroquinero de profesión, con quien comparte el amor por los libros espirituales y que emprende viajes espirituales sin moverse de su almohada:


     


    «Según el poeta Mīr Camar Uddin Mast, “Correr por la región del mundo espiritual sin levantarse; esa es la ventaja que me dan los libros”.»


    (Walden)


     


    ¿Cómo no acordarse de las prácticas taoístas?


     


    «Para reavivar con regularidad el aliento interior, los maestros celestes se retiraban a “cámaras de tranquilidad” (jìngshì) que, en el siglo primero, eran pequeñas chozas de madera con una ventana orientada al sur. En mitad del espacio, una mesa con un incensario, un pincel, un papel, tinta [...]. Suscitaban en sí mismos estos pensamientos: “Que las enfermedades se curen solas”, “Que mi corazón se abra, que mis pensamientos despierten”.»


     


    (Le Taoïsme, chemins de découverte [«El Taoísmo, caminos de descubrimiento»])


     


    Thoreau también se toma tiempo para la contemplación, que permite una conexión profunda. Gracias a ella, experimenta el poder sanador de la naturaleza y durante toda su existencia no dejará de acudir a ella:


     


    «He subido a esta colina a ver la puesta de sol, a recuperar mi salud espiritual y a ponerme en contacto con la Naturaleza. Con ganas me bebería un gran trago de serenidad natural. ¡Que la profundidad responda a la profundidad!»


    (Diario)


    Desapego


    Vivir profundamente para permitir la expansión de la serenidad exige desapegarse de toda la agitación del mundo.


     


    «Abrámonos camino entre el barro y el aguanieve de la opinión, los prejuicios [...] las apariencias [...], aluviones que cubren el mundo [...] hasta llegar al fondo duro y rocoso que podemos llamar “realidad” [...]. Fijar un Realómetro para que en épocas futuras sepan lo profundas que son las avalanchas de impostura y de apariencia que se han acumulado en algunas ocasiones.»


    (Walden)


     


    Para los sabios de la India ver con claridad depende de la capacidad de liberarse de las ataduras mentales que forman parte de nuestra individualidad, de nuestro inconsciente. En Una semana en los ríos Concord y Merrimack, Thoreau menciona la teoría de los vestigios inconscientes (vāsāna) que descubrió gracias a sus lecturas indias. Acerca de la tristeza, escribió: «El poeta indio Kalidasa dice en el Shakuntalā: “Tal vez la tristeza de los hombres al contemplar formas bellas y escuchar dulces músicas surge de un tenue recuerdo de alegrías pasadas y los restos de conexión en un estadio anterior de la existencia”» (Siete días en los ríos Concord y Merrimack).


    Así deben entenderse mandatos como «olvidarse de uno mismo». A medida que se «adentra» en los grados de recogimiento (dhyāna), el yogui se desprende de sus corazas individuales. Su ser puro resplandece gracias a un «olvido radiante de sí mismo en el Todo de la naturaleza». El autor de esta frase, Hölderlin (1770-1843), pertenece a la corriente de Románticos alemanes a los que Thoreau apreciaba en grado extremo. ¡Abandonarse conllevaba encontrar la plenitud! Eckhart, el místico renano, se sitúa exactamente en la misma perspectiva: «Retírate de la agitación de las obras exteriores, sí, huye y protégete del estallido de los pensamientos». El término que usa para proponer este desapego, Gelassenheit, significa, etimológicamente hablando, ‘dejarse a uno mismo’. Pero ¿cómo se hace?


    Durante sus paseos por el bosque de al menos cuatro horas de duración, Thoreau experimenta una suerte de transición natural con este estado yóguico —la libertad de perderse— que él llama «la alegría de perderse» (Caminar). Sin duda, habremos experimentado en un día de lluvia o en una noche de luna llena la extraña aventura de perdernos, de la que conservamos un recuerdo embriagador. Sin puntos de referencia, sin certidumbres, no nos quedó más remedio que conectar con confianza con «esta fuerza profunda [...] [donde] se encuentra el origen común de todas las cosas, pues este sentimiento de ser que, sin saber cómo, nace en las horas de calma en el alma no es muy diferente a las cosas, al espacio, a la luz, al tiempo, al hombre, es uno con todo ello» (Emerson, La autoconfianza).


    Encontramos, además, en su arte de la lectura un perfume de esta libertad del vagabundeo maravillado, fuera de los caminos habituales. Cuando lee en su bote, o sentado al pie de un árbol, dialoga de alma a alma, de corazón a corazón, con el autor. Este gran saboreador de la vida no se preocupa por las normas académicas. Lo único que lo preocupa es entrar en resonancia con la parte profunda de la humanidad que se expresa en las palabras que lee. Para él leer es conversar, de ser viviente a ser viviente. «Hay una conciencia común a todos los individuos [...] Al leer estos textos debemos convertirnos en los griegos, romanos y turcos que los escribieron [...] debemos vincular estas imágenes a una realidad de nuestra experiencia secreta, de lo contrario, no aprenderemos absolutamente nada» (Emerson, Ensayos).


    El sabor de la serenidad


    Encaramado a un árbol o una colina, o en medio de una pradera, ¿cuántas veces se dejaría embriagar Thoreau por la sensación de un espacio vasto y apacible? En el lenguaje del yoga, podríamos hasta decir que todo su cuerpo sutil, como por osmosis, se vio dilatado con las dimensiones de la naturaleza inmensa. «La Naturaleza tiene una personalidad tan vasta, tan universal...» (Caminar). Tanto la horizontalidad como la verticalidad pueden suscitar esta emoción. Acerca de los grandes pinos que se lanzan a la verticalidad, Thoreau manifiesta: «Nada puede igualar la serenidad de sus vidas» (Caminar). Todo sucede como si el corazón-conciencia se hubiera agrandado hasta alcanzar las dimensiones de la conciencia universal, tan espaciosa como serena. Fuera o dentro, material o mental, lo que busca es un espacio simple, libre, acogedor. Un espacio así, dotado de un cierto vacío, a sus ojos implica la plenitud. Es mejor que todo lo demás y predispone a una experiencia fundamental en la espiritualidad, ya sea india o de otro tipo: el sabor de la serenidad, que se considera por unanimidad el umbral del despertar. ¡Y ese espacio no es otro que él mismo!


    En nuestra lengua, la palabra paz suele estar asimilada a una especie de calma pasiva. En sánscrito, la palabra shānti nos abre a un significado más profundo. Este término, repetido tres veces, se suele recitar al final de los mantras. Originalmente contiene un sentido dinámico por el sufijo -ti, que es análogo a nuestro -ión (acción, emanación, etc.). Shānti significa, literalmente, ‘energía de la calma’. Todas las prácticas auténticas —yoga, tai chi, caligrafía—, que conllevan una concentración intensa, están basadas en la dinámica de la serenidad, shānti. Al fijarnos en la raíz etimológica SHAM, descubrimos otro hecho curioso de lo más interesante desde el punto de vista de la experiencia: SHAM se declina en distintos sentidos comprensibles en su secuencia lógica: detener, reposar, observar, soltar (fardos). De modo que reposo y observación están relacionados. Es verdad: ¿cómo es posible observar cuando el espíritu no se encuentra en calma? Asimismo, la calma no es en absoluto un estado homogéneo, igual que la relajación; cada uno puede profundizar y descubrir a través de su conciencia recuerdos hasta entonces desconocidos. En lo que respecta a los términos derivados, también tienen mucho que enseñarnos. Shama: tranquilidad, quietud, abandono, renuncia; shānta: apacible, desapasionado, propicio, de buen agüero; shānti: tranquilidad, ausencia de pasiones, desaparición, paz, bienestar.


    Generar o acoger la tranquilidad dentro de uno mismo significa estar atento, en un estado de presencia viva. Cuando iba a navegar por el río con su hermano John, Henry David menciona esta cualidad en particular que combina paz y agudeza en la mirada, como dan a entender sus palabras sobre el espacio, el tiempo, las percepciones:


     


    «Nos deslizábamos por reinos apacibles [...]. Era verano cuando nos dormimos y otoño al despertar, pues el verano se convirtió en otoño en un momento imperceptible del tiempo [...]. Permanecimos tumbados, desvelados desde mucho antes del amanecer, escuchando el chapoteo del río y el susurro de las hojas, preguntándonos si el viento soplaba hacia arriba o hacia abajo.»


     


    (Una semana en los ríos Concord y Merrimack)


     


    ¿Y por qué la experiencia de la paz está tan vinculada a la de la belleza y el despertar? Dediquemos algunos momentos a escuchar a Abhinavagupta. Creo que a Thoreau le hubiera entusiasmado leer sus obras, sobre todo aquellas en las que habla del arte, ya que también fue músico y poeta. En lo que al yoga respecta, llega más lejos que sus predecesores y maestros que escribieron sobre arte. Confiando en su intuición y su experiencia, Abhinavagupta plantea una hipótesis osada: la existencia de un noveno sabor, el de la calma. Según Bhārata, el fundador indio del arte dramático, existe una clasificación de ocho sabores que se relacionan con los «sentimientos permanentes» (shāyibhāva) correspondientes. Estas «disposiciones psíquicas innatas» están universalmente presentes en todas las almas individuales bajo la forma de impresiones latentes (vāsanā, ‘perfume’), de recuerdos de experiencias pasadas, que impregnan —perfuman— la trama de la tela-conciencia, según la metáfora clásica. Los sentimientos permanentes y sus sabores se expresan en el siguiente orden: la ternura y el sentimiento amoroso, la alegría y el humor, la pena y el patetismo, la cólera y el furor, la impetuosidad y el sentimiento de heroísmo, el miedo y lo terrible, la aversión y lo odioso, el asombro y la maravilla. Abhinavagupta destaca un noveno sabor, la serenidad (shāntarasa), basada en el discernimiento de la realidad (tattva-vijñāna) y la quietud de que va acompañada.


    Plantea que ninguno de estos sabores existiría sin un sabor fundamental, igual que ningún color existiría sin la transparencia de la luz. Este noveno sabor, el de la serenidad (shāntarasa), es indisociable del desapego a los objetos de este mundo. Es primordial en la búsqueda del despertar, pues se corresponde con la experiencia del samādhi, el grado más alto del yoga, la concentración profunda. Para Abhinavagupta, shāntarasa se define como «el reposo en la propia esencia», ponerse al unísono con la Realidad, Brahmán. El sabor de la serenidad es gemelo de la experiencia de lo sagrado, es de naturaleza universal, puesto que pertenece a otro orden que la experiencia en el mundo, como escribe en el Abhinavabhāratī.


    No se trata, pues, de una paz seca y desencarnada, sino vibrante en todas las dimensiones del ser. En los textos más antiguos del budismo, contemporáneos de Buda, podemos encontrar evocaciones maravillosas de esta paz imbuida de beatitud que recuerdan el ambiente de los frescos de Ajanta:


     


    «[La paz que emana del recogimiento, dyāna] produce una felicidad que colma todo el cuerpo, como una alegría cálida que inunda el cuerpo, lo vuelve flexible, tierno, feliz.»


    (Suttanipata)


     


    «Esta felicidad acompañada de alegría, nacida del samādhi, inunda todo su ser, como un estanque profundo de donde el agua mana de una fuente subterránea.»


    (Digha Nikāya)


     


    Estos instantes de eternidad conllevan una renovación de la relación con el mundo, con los demás, con uno mismo, que se abren al asombro al permitir que emerja la intuición de la belleza.


    2. Asombro


    Para quien sabe discernir la belleza simple, la Naturaleza es una obra de arte en perpetua creación. Thoreau, músico, poeta, percibe la naturaleza, el universo y la vida como un poema, una obra de arte. Ni siquiera tiene necesidad de buscar las señales de esa belleza, estas se le imponen:


     


    «Las formas de la belleza se manifiestan de forma natural en el camino de quienes desean culminar su propia obra.»


    (Walden)


     


    Su estancia en el bosque lo convierte en un artesano-yogui de la belleza y sin duda es en el mismo yoga donde sobresale. En la tradición india, de hecho, el arte es una vía de realización completa: el arte es un yoga y el yoga es un arte. Vasugupta, maestro del shivaísmo de Cachemira en el siglo IX, escribe: «El asombro [caracteriza] los grados del yoga» (Shivasūtra, I.12). Y en un Tantra fundador de la misma escuela leemos:


     


    «Si un hombre sensible o un yogui se funden con la alegría incomparable de gozar de cánticos y otros placeres sensoriales es porque ya no es más que esa alegría; una vez se estabiliza su pensamiento, se identifica completamente con ella.»


    (Vijñāna Bhairava, V.73)


     


    Al vivir en Walden, la existencia de Thoreau se convierte en un ejercicio de admiración. Tanto de día como de noche, durante todas las estaciones, toma la medida de una belleza siempre nueva. «El fenómeno llamado belleza se ha vuelto visible» (Diario). El 18 de enero de 1859 escribe en su Diario: «La maravillosa obra de la escarcha del 13 y del 14 era demasiado rara como para pasarla por alto». Lo emociona la perseverancia —la ecuanimidad— de la vida de las plantas:


     


    «En invierno me detengo en el sendero para admirar la forma en que los árboles brotan sin premeditación, sin prestar atención al tiempo ni a las circunstancias [...]. [Los brotes] expresan una confianza desnuda [...]. La naturaleza es mítica y mística, siempre.»


     


    (La mañana interior)


     


    ¿Es innata esta sensibilidad a la belleza? ¿Es verdad que cualquiera puede experimentarla en presencia, por ejemplo, de «esta maravilla [un olmo] [...] tan común y banal como el aire mismo» (La mañana interior)? Thoreau se hace esta pregunta y responde, sin dudar: sí, no depende de la cultura, sino que se basa en la conexión precedente que vincula a todos los seres vivos con la naturaleza. Al mismo tiempo, en Caminar deplora el hecho de que «pocos sienten una atracción intensa por la naturaleza [...] Su relación con la naturaleza no suele ser bella».


    El despertar a la belleza es una cuestión de disciplina interior, una práctica del cuerpo, de la respiración y del alma que exige rigor y pasión. Convertirse en el instrumento puro de la vida requiere una cualidad especial, la más natural que hay: estar «dotado de corazón» (sahridaya). Para los pensadores indios, eso implica la disposición interior que favorece la vibración del corazón-conciencia. Esta aptitud confiere, a la vez, la sensibilidad a la belleza y la creatividad espontánea. Nuestro yogui del bosque, sin duda, era un sahridaya que un siglo y medio más tarde nos sigue haciendo sentir la emoción vibrante que impregna sus mil y un asombros maravillados. Se encontraba despojado por naturaleza de todos los impedimentos que, según la teoría india, entorpecen el auge interior, ullāsa, que gobierna el asombro. De acuerdo con su naturaleza, se lanza a la vida de cabeza: estoy segura de que bailaba entre sus mazorcas de maíz y sus judías o en un claro repleto de cantos de aves tras la lluvia. En lo que respecta a los obstáculos cuya presencia es universal, Abhinavagupta también los enumera: la seducción del beneficio material, ausencia de claridad interior, fascinación por los objetos, identificación personal excesiva, etc. De todos ellos, el sentido excesivo del yo es el más pernicioso, pues ni la serenidad ni el asombro pueden surgir sin una cierta transparencia interior. De forma intuitiva, Thoreau expresa una visión análoga en Caminar:
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    «Me parece que podríamos elevarnos un poco más. Podríamos al menos encaramarnos a un árbol [...] descubrí nuevas montañas en el horizonte que no habíamos visto antes, una parte aún mayor de la tierra y los cielos.»


     


    Renunciar a la propia libertad y a la capacidad de maravillarse, ¡qué cosa más triste! El filósofo cachemiro también clama contra esta tendencia:


     


    «La inercia no es nada más que una ausencia total de asombro. En lo que respecta al estado de aquellos dotados de un corazón sensible, se trata de una inmersión en un asombro vibrante donde la energía entra en efervescencia.»


     


    (Abhinavagupta, Parātrimshikāvivarana)


     


    Además, en los «Versículos sobre la vibración» (Spandasamdoha), Kshermarāja (s. XI) llama glāni (negligencia, indolencia) a esta fuerza insidiosa. Es «la Devoradora», roba las energías del conocimiento tan pronto como se adueña del cuerpo individual
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  En 1844, Henry David Thoreau, un joven de veintisiete años recién graduado en Harvard, decidió abandonar la vida social y retirarse a una pequeña cabaña junto a un estanque llamado «Walden», en el corazón de Massachusetts. Durante dos años, dos meses y dos días, se sumergió en la vida salvaje, abrazando la naturaleza como su hogar y las estrellas como su techo. Su austero equipaje incluía a Homero y la Bhagavad Gitā, reflejo de una mente curiosa y abierta a la sabiduría de todas las culturas.


  Thoreau fue mucho más que un solitario inconformista del bosque. Era un visionario, un precursor de la causa ecológica y de la desobediencia civil. Luchó contra la esclavitud y contra todo tipo de servidumbre. Tanto su vida como su escritura nos invitan a cuestionar la modernidad, los excesos de la industrialización y la pérdida del contacto con lo esencial. Fue un hombre que escuchaba el viento y las aguas, y que, sin proponérselo, alcanzó la armonía que los grandes maestros del yoga describen: la unión perfecta con la vida y el cosmos.


  En este libro, Colette Poggi ilumina la profunda influencia de la espiritualidad india en el pensamiento de Thoreau, mostrando cómo su estancia en Walden no fue una simple huida, sino un verdadero yoga: un ejercicio consciente de autoconocimiento y de resonancia con la naturaleza. Entre paseos, meditaciones y reflexiones poéticas, Poggi nos invita a explorar una nueva manera de estar en el mundo, a desacelerar, redescubrir la belleza que nos rodea y encontrar nuestro propio «Walden», un lugar donde el corazón pueda descansar.


  «Debo un día magnífico a la Bhagavad Gītā. Fue el primero de los libros; fue como si me hablara un imperio, no tenía nada de pequeño ni indigno, era grande, sereno, coherente, la voz de una inteligencia antigua que otra época y otro clima meditaron y que halló respuesta a las mismas preguntas que ahora nos causan agitación.» H. D. Thoreau (Walden)


  Sobre Colette Poggi


  Colette Poggi es doctora en Filosofía, especialista en estudios de la India y experta en sánscrito. Enseña las filosofías del yoga y del pensamiento indio, aportando una profunda comprensión de estas tradiciones milenarias.


  Sobre Émilie Poggi


  Émilie Poggi es diseñadora gráfica e ilustradora, y una apasionada de la naturaleza, que inspira toda su obra artística. Juntas han publicado otros dos libros: La Bhagavad Gita ou l’art d’agir (Équateurs) y Asana, voyage au coeur des postures (Almora).
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